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U na sola idea y  
un solo objetivo:
L A  U N ID A D

En el barómetro político j  social de Eu­
ropa Temos la  necesidad para todos aque­
llos que sienten de veras la  causa de la 
libertad, de Ue;ar a puntos concretos de 
unidad antifaséista. Los trabajadores ca­
minan a paso acelerado hacia ese objeti­
vo que ha de marcar forzosamente una 
linea de conducta, a la cual deberán su­
marse, si no quieren desaparecer en m a­
nos del fascismo, los hombres liberales. Es 
m ái; deben sumarse sin pérdida de tiem­
po, porque la  situación creada al rededor 
de la  tragedia española lo exige; por la 
propia conservación, no sólo de la  civUi- 
lación actual, pero sí de una manera con­
creta la  propia revolución y  e! progreso 
que quieren destruir los que han hecho del 
poder un arma de Injusticia y  de opresión 
humana.

Somos los obreros los más atectadoj por 
ta acción bélica del fascismo. Sin embargo, 
somos los que más apelamos a  la  unidad 
de todos los hombres liberales qne cultivan 
las artes y  las letras, para que pongan su 
valor y  su ciencia al servicio de la  causa 
obrera, por lo qne cepresenta y  significa 
en la  evolución progresiva de la  humani­
dad.

Particularmente los intelectuales y  hom­
brea liberales españoles deben incorporarse 
a la  corriente emancipadora que señalan 
los organismos sindicales, como afirmación 
de que representan la  España que está a 
la  cabeza del movimiento político y  social 
de Europa. Y  ese ejemplo que deben dar 
los intelectuales españoles, ha de servir 
para agrupar alrededor de su posición a 
ios demás compañeros d«I universo. Todos 
unidos; intelectuales, técnicos y  obreros, y 
la liberación de España será un hecho.

Libre España de tropas mercenarias, re­
ducido el fascismo a  sus propias fuerzas 
y encerrado en las naciones donde domi­
na por el terror, nada nos impide pensar 
que acabe pronto envuelto en el olvido de 
la  Historia. Es de España de donde el 
mundo espera el ejemplo. Esto lo deben 
comprender aquéllos que llamándose an­
tifascistas, siguen aún recelosos y  no se 
%icorporan al movimiento sindicó, qne es 
la  máxima garantía de unidad de acción 
contra el fascismo, lo mismo qne es sím­
bolo de libertad para todos los pueblos 
oprimidos.

Los hechos acaecidos desde la  subleva­
ción fascista, no hacen m is que demostrar 
paulatinamente, pero con firmeza, qne hay 
necesidad de dejar paso a los obreros para 
que éstos puedan cumplir su misión his­
tórica, como nervio que son del sistema 
económico.

Desvalorizado el llamado sistema espita, 
lista, no cabe otro ensayo qne el de la  eco- 
nomia sindical, porque es la  única que 
garantiza a todos los seres el derecho a 
vivir que tes da la  propia naturaleza, Con­
tra e! privilegio del sistema capitalista, 
que es sinónimo de esclavitud y  de opre- 
alÓD, están las organizaciones sindicales, 
y con ellas los productores. Y  éstos, en 
nombre de la  civilización y  de la  libertad, 
^ o d en  las manos a sus hermanos los In- 
telectoales para, unidos, poner fin a eso 
Batado morboso que es origen de crimen y 
ñe maldad y que toma cuerpo y  alma en 
el fascUmo.

Qne nuestras palabras sean interpreta­
das por qu^ ge llaman antifascistas, 

lo que deseamos. Y  lo esperamos por 
lo que representan la unión y la  accción 
de todos, dentro de la más perfeta armo- 

e  inteligencia en la  lucha contra el 
âseismo.

LA PRIM ERA ETAPA DE LA VICTORIA FINAL

Al liauidarse la resistencia de los rebel­
des en el interior de Teruel, se cierra 
el primer ciclo del triunfo popular

Hace apenas unas semanas, casi unos días, 
flotaba en el ambiente de nuestra guerra la 
amenaza de una gran ofensiva de las tropas 
rebeldes; y  más de un pusilánime estaba so­
brecogido ante el anuncio de fieros males y 
ante la posibilidad de ver turbada su tranqui­
lidad por el fragor de los combates. Pero, al 
anunciar los rebeldes su tan cacareada ofen­
siva, no contaban con un factor que ha de ser 
decisivo para la victoria del Pueblo. Nos re­
ferimos a la capacidad combativa que nuestro 
Ejército ha venido adquiriendo en estos lar- 
tros meses de lucha, a través de los cuales se 
ha forjado todo un plantel de jefes y oficiales 
que saben cuáles son sus deberes y que saben 
cmnplirlos hasta el fin, cueste lo que cueste, 
que disponen de una formidable masa de sol­
dados dispuestos a todos los sacrificios para 
obtener la victoria. Y, al no contar con este 
factor, no han previsto la posibilidad de que 
una gran ofensiva de las trop^ leales echase 
por tierra todos sus planes; que es, precisa­
mente, lo que ha sucedido.

La ofensiva rebelde ha quedado reducida a 
la más grande de las derrotas que el Ejército 
popular ha infligido a los facciosos. Estos han 
visto desmoronarse, ante el empuje de nues­
tros soldados, todo un frente; todo un frente 
en el que cifraban grandes esperanzas y que 
constituía para ellos una base excelente para 
futuras operaciones.

Los partes de guerra, al traernos las noti­
cias de la consolidación definitiva de la con­
quista de Teruel por nuestros heroicos solda­
dos, ponen las apostillas—trágicas para nues­
tros enemigos, esperanzador^ p a r a  nos­
otros—a todas las propagandas estruendosas 
que los rebeldes habían hecho en torno a su 
capacidad militar. Técnicamente, las tropas de 
la España proletaria han demostrado que son 
superiores a aquellas de que disponen los re­

beldes; han demostrado que los episodios de 
la campaña del Norte de España no volverán 
a repetirse; y han puesto también de mani­
fiesto que la victoria no puede por mqnos de 
inclinarse del lado de los proletarios.

Al liquidarse la resistencia de los rebeldes 
en el interior de Teruel, se cierra el primer ci­
clo del triunfo popular, se completa la prime­
ra gran victoria de nuestras armas y se sien­
tan las más firmes bases de nuestra victoria 
definitivá. Ya no son argumentos de razón, 
que para nada sirven en las guerras, sino po­
tencia militar la que hemos demostrado po­
seer y en cantidad más que sobrada para ani­
quilar a todos los que han pretendido asentar 
sebre nuestro suelo la tiranía y la domina­
ción.

Y en este momento es necesario no dormir­
se sobre los laureles, no abandonar, con la 
alegría del triunfo, la rigidez moral y mate­
rial que nos ha de llevar a la victoria defini­
tiva. El triunfo de Teruel—motivo de legíti­
mo orgullo, de profunda alegría—no debe ser 
jamás una causa de relajamiento de la ten­
sión popular que nos lo ha proporcionado, si­
no una afirmación de nuestra voluntad de sa­
crificio y de abnegación, una renovación de 
todos nuestros compromisos que no se cum­
plen por el hecho de haber obtenido una vic­
toria parcial, por muy brillante que ésta sea, 
sino que sólo quedarán satisfechos en el mo­
mento en que se obtenga la victoria definitiva.

La conquista de Teruel debe servirnos para 
actuar de una manera más heroica, más ab­
negada de lo que h^ta ahora lo hemos hecho. 
Debe servirnos para arrinconar de una vez el 
pesimismo, para separar de nosotros a los pu­
silánimes. Pero también debe ser faro radian­
te que nos alumbre el camino de nuevas vic­
torias, de más trascendentales triunfos.

LOOR A LOS HEROES
Eli el momento que se prepara el 

merecido homenaje a estos hombres, 
que sin líanderas, que sin fusiles, que 
sin máquinas, que sin hepramientas 
construidas por la falsa Humanidad, 
por la que sólo piens^^en engrandecer 
sus cuantiosos capitales por medio de 
los inventos mortíferos para la des­
trucción de la íiunianidad, que quiere 
verse libre del látigo y  de las fronte- 

I ras, me veo obligado a contribuir, en- 
j viando mi más sincera adhesión y  sa- 
j ludo cariñoso para todos aquellos com­

pañeros que con la herramienta más 
iionrosa, con la herramienta más hu­
mana, con la herramienta del trabaja­
dor, del trabajador de antes de la ca­
nallesca sublevación fascista, con el 

' pico y con la pala, sin meter ruido de 
I ninguna clase, sin destruir cientos de

honores con el solo apretar de un bo­
tón contribuyen a nuestra ansiada vic­
toria.

¿Qué tenéis, hombl^s valentes de 
La Construcción?
X. ^  W  • .* > '**
¿ Es que no es mérito pisar a seis m̂ "- 
tros del enemigo ? Sí. s í ; lo es, y  lo es 
portjue preparáis unas veredas donde 
han de coWjarse los brillantes aceras 
de las armas del pueblo, una vez que 
vosotros disteis el pecho netamente 
descubierto, hasta picar la primera do­
cena de metros.

Vosotros, los bravos héroes de la 
fortificación, también tenéis victorias; 
aunque en silencio, las tenéis. Vosotros 
también avanzáis. ¿ A  quién se deben 
esos avances de 400 o 50° metros, 
que se suceden con frecuencia y des-

la laclia por las ideas
Que la  lucha qne mantenemos. Con la 

nrafoitud que ésta tiene. Con la exten­
sión qne el fascismo internacional. Que 
i| c a p lt^ i^ o  Internacional le h a  daño, 
es, más que de simantes, de héroes^ más 
que de héroes, de diodes; mas que de dio­
ses, de hombros, y  más que de hombres, 
de hombres ungidos por unas ideas que 
los vlviflcan, los mueven, los elevan y  ha­

cen invencibles, y  de que los mueven y 
hacéil Itftrencibies, buena pnieba es, prue­
bas irrecusables es, la  valentía, la  entereza 
y  la fe  en el triunfo, la  sed de triunfo con 
que se triunfa, se muere y  se bate a los 
ejércitos qne c o n  todos los elementos 

.modernos, con todos los elementos mo- 
den.os de destrucción, nos pone delante 
el oro acumulado por el robo, por el ase­
sinato, por el engaño, que tiene por do- . 
míciücis los bancos formados por la  con­
federación de ladrones, de asesinos, de 
tahúres del medio bestial, de esa clase 
bestial, qne con ta l de tener oro, con tal 
de conservar oro, renuncia a la  materia, 
a  to humano, a  lo divino.

No es mala prueba de que renuncie a 
lo humano, de qne renuncie a su pro­
longación de humanos, de hombres, la  de 
haber hecho cqn los cuerpos gelatinosos 
de sus bebés, con loe cuerpos impecables, 
por inocentes, de sus nenes, con loe tro­
zos desprendidos de sus troncos, parapetos . 
para proteger su oro, parapetos para pro­
teger sus vidas de asesinos, de ladrones, 
de chantagistas.

¡Cémo mirarían a l cielo, cómo oculta­
rían sus ojos azules a  las ráfagas de los 
ametralladores! ¡Cómo se taparían sus 
oídos, cómo destrozarían s u s  tímpanos 
tiernos las secas explosiones, las deto­
naciones secas de los obuses del quince y  
medio! ¡Cómo volverían los ojos aterra­
dos a sus padres asesinos, a  sus proge- 
nitw es crueles! ¡Cómo morderían sus 
carnes de rosa, sus cuerpos Inocentes tas 
balas quemantes de las ametralladoras!

¡Cómo, cómo volverían sus ojos casi sin 
luz a  sus padres que no dejaban de ser 
crueles!

Por esos niños, por que en el Mundo no 
se repitan esos casos, hombres de Espa­
ña, ¡a terminar con la confederación del 
dinero, con la  civilización del capitalismo!

pejan una posición comprometida? ¿ A  
quién se debe la toma de la casa de la 
Embajada de Cuba y de muchos edi­
ficios de Carabanchel y  Usera? ¿A  
quién se deben muchos retrocesos del 
enemigo ? A  vosotros, s í ; a vosotros. 
A  vosotros q u e , moviéndoos como 
hormigas, con vuestra pequeña carga 
del pico o la pala, abrís trincheras, cer­
ca, m iy  cerca, de quien acecha para 
darnos un golpe definitivo en una po­
sición determinada. Pero, antes que 
ellos, han salido nuestros bravos lu­
chadores de donde vosotros picasteis 
y  de dónde la beatería del de enfrente 
no se lo esperaba, desconectando su 
obra preparada y  haciéndoles pasar a 
una tercera o cuarta línea, pues en la 
primera se encuentran muy cerca de 
la certera puntería de nuestras armas... 
¡Les da miedo!

¡8 de noviembre de 1936! Entrada 
al Clínico de las hordas extranjeras.

Visado por 
la censura
Introducción en Madrid, ¡no! No po­
día ser: ya habían puesto sus plantas 
allí los primeros fortificadores q u e , 
aun sin tener constituidos batallones, 
retenías la marcha emprendida por 
quienes querían apoderarse de lo que 
no les pertenece, y  preparaban las de­
fensas que habían de cortar alas 
a esos hombres negros y donde m s  
tarde po»ía su planta triunfante Du- 
rruti con todos sus cachorros...

¡D urruti!... iE l a im eo! ¡Forti­
ficaciones 1... ¡Loor a los heroes!

Vosotros, seguid en silencio; traba­
jad así, pues vuestras delicadas ope­
raciones lo requiere en el cam ^  de 
la vanguardia, y  en el campo de la re­
taguardia seguid igual, sin querer nom­
bres ni alturas, pefo trabajando des­
interesadamente por el tnunfo de los 
que queremos romper las cadenas de
la esclavitud.

Vosotros, seguid en silencio; traba­
jad asi, pues la justicia del pueblo, en 
su día, os felicitará.

¡Animo, valientes fortificadores del 
glorioso Sindicato de la Construcción?

Ayuntamiento de Madrid
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Una sola Central Sindical
Tesis comunista que ni compar­
timos ni podremos compartir nunca

"Mando Obsero” publica un artí­
culo en «1 que, tras de ocuparse de- la 
unidad de acción entre U. G. T . y  
C. N. T ., termina sentando la7-segúii 
él— necesidad de la unidad orgánica. 
Y , con la alegría generalizadora que 
en muckas ocasiones hemos tenido que 
censurar a los camaradao que escriben 
“ Mundo Obrero”, cierna el artículo 
con esta afirmación; “ pues sabido es 
que la aspiración de todos los traba­
jadores es que en España e>dsta una 
sola Central sindical”. Así, en seco: 
una sola Central sindical.

Nos parece excesivamente aventura­
da— por no decir otra cosa— semejan­
te afirmación. Entre la posición de la 
C. N. T . y  la posición de la U . G. T., 
hay una profunda divergencia básica, 
una disifaridad de principio, que no 
puede superarse en una etapa de co­
laboración gubernamental. E l hecho 
de que una contingencia revolucionaria 
ha>-a impuesto una actuación conjuftia 
entre las dos grandes Organizaciones 
del proletariado español, no autoriza a 
nadie para afirmar que es deseo de los

tráb^adores e ^ ñ o íe s  todoa d  llegar 
a la fusión orgánica de la U . G. T. 
y la C. N. T . Y  quien menos puede 
hacerse vocero de ese deseo inexis­
tente ”*son los camaradas comunistas, 
que más de una vez han puesto de 
manifiesto su propensión a crear Sin­
dicales' que lleven como marca la hoz 
y el martillo.

Así, pues, ¡calma, camaradas! Uni­
dad de acción y  de pensamiento, co­
laboración prof«n^a y  sincera para 
toda labor encaminada a la_^¡ctoria en 
la guerra y en la revolución, siempre 
la encontraréis, tanto en la U . G. T . 
como en la C. N. T . ; pero fusión or­
gánica es ya... harina de otro costal. 
Reportaos, pues, en jmestros afanes 
totalizadores— evitamos intencianada- 
mente la palabra totalitarios— y  no di­
gáis cosas tan inciertas como el que 
se una aspiración de todos los traba­
jadores que en España exista una so­
la Central sindical. Eso no es aspira­
ción ni de los camaradas de la U. G. 
T . ni de los proletarios que militan 
en las filas confedérales.

Ibarii, una, s Iberia se sobra
"I n división que de nuestra patria hacen cordilleras de montañas y co­

rrientes de plata que van a desembocar al Atlántico y  al Mediterráneo, la 
dotan de climas y  de medios de vida tan diversos, que puede decirse que 

Iberia es una y  que Iberia es única..
Temijeraturas de fuego, cálidas y  templadas. De nieve, frías y menos 

frías. Regiones en las que crecen y  se desarrollan Abóles y plantas con 
la vida de prosperidad y  desarrollo de los países del Norte y  que, como 
Cn el Norte, dan frutos en superabundancia, según la región. Otras, en 

■  las que plantas y árboles se ácsarrcdlan y  viven con la misma lozanía y 
"  esplendor que en los demás países meridionales y más meridionales, dán­

donos frutas sabrosas en ubérrima cosecha.
Y  este conjunto de climas, conjunto de formas de vida y de constitu­

ción diferentes que nos dan con caracteres indelebles la fijación de la 
personalidad ibérica con su Pusblo, oon sus hombres, con su yo. Este yo, 
estos hombres y e5ic Pueblo, son los que nos dan, los que nos confirman 
en la certeza, y  en la certeza sin lugar a  dudas, del triunfo discutible, si 
asi hay quien lo quiera, pero del triunfó indisputable, aunque a los que 
lo quieran les moleste. Pero del triunfo de España por España y  del triun­

fo de España jxir Iberia.
Pueblo y  hombres que están saturados de las corrientes cálidas y mó­

viles del Africa a la puerta. Y  Pueblos y hombres que no carecen de la 
reflexión y de la reflexión fría del hombre del Norte. Hombres, Pueblo, 
que está situado en U entraña misma de la zona templada de la tibia Eu­
ropa. Pueblo y hombres abiertos ya a  todas las corrientes filosóficas, cien- . 
tíficas y sociales y que en nuestra patria hallan el conjunto de climas, de 
hombres y  de vida, por lo que en él se afinca, se aferra y no cede. Y  no' 
cede, porque esas raíces son ya más profundas, ahondan más en el suelo 
patrio que los intereses materiales y  morales de unos españoles que rom­
pe» con Iberia, con su Pueblo y  con su Ijistoria.

Podrán llamar. Habrán podido llamar al extranjero, pero sin otro re­
sultado que el de unir a la rotura con Iberia, con su Pueblo y con su his­
toria la de la fraición a  su historia, a su Pueblo y a Iberia. Ijodrán im­
portar plantas exóticas. Consignas facciosas o no, pero sin otra consecu­
ción que la de unir a su muerte natural la muerte infame por la traición.

Iberia es una, Iberia es única, y  a  ser una y  a ser única une la virtud 

de poderle sobrar.

Visado por la censura

Flechazos
En el fondo sin fondo de eicrto dia­

rio de la noche, con una prosa pesada 
y oscura como el fondo y como las en­
trañas de las veinticuatro, hemos leí­
do, por enésima ves, del jueves n la 
fecha, la socorrida (los clásicos dirían 
repetida) consigna del Partido Unico 
del Proletariado. Y  como 'no estamos 
para cosas oscuras, cuando tan clara­
mente se ve el triunfo del Pueblo, 
siempre, siempre, dimos de lado a ¡as 
ideas, consignas o majaderías por con­
signa. Pero, al verlos tan tercos y ion 
dispuestos a repetir y repetir el disco, 
el único disco g\ie pueden repetir, qui­
zá, quizá por su procedencia extran­
jera, anoche, saliéndonos de lo co­
rriente, haciende u n a  excepción, en 
cuanto a consignas se refiere, repara­
mos momonto y pensamos y me­
ditamos sobre lo de Partido, lo de 
Unico y ya, de ^aso, del Proletariado.

De nuestras meditaciones, y en  
nue.ilras meditaciones, vimos con cla­
ridad- la razón que asiste a los ''con­
signatarios".

En tiempos pasados,'para el duque 
en ruino o el marqués con cuadras, 
el mejor partido solía ser la hija del 
tabernero— con “ parné", que diría un 
castizo— , la viuda del comercvmtc ri­
cô  la niela del vaquero y, a veces, o 
veces, hasta la hermana del torero no 
casado.

L es Hemfos han cambiado, y, aho­
ra, el que quiere partido no puede 
pensar de la misma manera: la aris­
tocracia, huida. E l vaquero, sin reses. 
E l torero, en el frente. Y  las mujeres 
todas o casi todas, en estado de viudez 
o semivhedez, pero sin partido. Y , at% 
te tal crisis, a la vista de fondo^Jan 
negro y teniendo que resolver la si­
tuación, no es dudoso: primero, par­
tido; después, partido para el partido. 
Y. pensando en partido y en partido 
para el Partido, ¿qué mejor partido 
que el Proletariado? ¿ Y  qué otra as­
piración puede tener el hombre de Par­
tido y el Partido mismo? Clara que 
ahora nos queda algo delicado de de­
terminar; y lo delicado de determinar 
es tener la certeza absoluta de quién 
ansia a quién: si el Proletariado al 
Partido Unico o si el Partido Unico 
al Proletariado,

UNA MEJORA 
INTERESANTE
_ Como nosotros no íiuere- 
mos quedarnos atrás; como 
tenemos el mayor interés en 
caminar al mismo paso “ace­
lerado” de los revoluciona­
rios, y  como estamos viendo 
que uno de los medios rrre- 
volucionarios de la Prensa es 
la publicación del mayor nu­
mero posible de anuncios (pa­
ra eso hay papel en abundan­
cia), comenzamos hoy la pu­
blicación de los reclamos si­
guientes, a los que seguirán 
otros, según lo vaya exigien­
do la situación:

— Se traspasa una buena Comi­
sión, en muy buenas condiciones de 
salubridad, por no poderla atender. 
Razón en la calle Velázquez.

— Se ofrece joven sano, arclügu- 
bemamental, para cargo retribuícjo. 
Pocas pretensiones.

— Se venden discos de gramófo­
no. Programas selectos, de impor­
tación extranjera. Calle de Serrano, 
por allá arribóla.

— Inmejorables ccfnllos para leu- 
guas no limpias, De venta en la ca­
rretera de E l Pardo.

VENTANA AL MUNDO

Breves notas internacionales
Continúa la carrera frenética de los armamentos. También Mussolini 

tableado el nuevo programa de construcciones navales para la M^tma 
rra, que com j^nde dos acótazados de 35XXK) toneladas cada uno, doce c r u c e s  
de la serie “Explorador" y un número considerable de submarinos,., é e  la 
serie “ pirata desconocido".

L a Prensa italiana, en sus comentarios fasdstamente estereotipados, o, por 
mejor decir, en el autocomenUrio mussoliniano reproducido e» gran escak, 
expone que la decisión de estas construcciones navales se debe^ql enqrnte pejr 
grama de rearme emprendidos por los Gobiernos de Londres y de Washington.

Mientras en Parió la decisión italiana no ha producido ninguna sorpresa, en 
Inglaterra dicha decisión estimula y autoriza la construcción de acorazsMos de 
52.000 toneladas, que harán casi nulo el esfuerzo italiano para el sostenimiento 
de su política mediterránea.

En Guatemala ha estallado un movimiento revolucionario contra el dictador 
fascista Jorge Ubico, hombre sanguinario y  autoritarfo que dirige la política de 
América Central. Fué uno de los primeros en reconocer al traidor Franco. Man­
tiene estrecha relación con Hitier y  Mussolini. La. rigurosísima censura alU es­
tablecida no ipermite tener mayor informadón.

En atención a los conflictos sodales «1 Francia, el presidente del Consejo de 
Ministros, Chautemps, se dirige a los empresarios franceses exhortándoles a 
elaborar, en completo acuerdo con los trabajadores y  el Gobierno, un nuevo 
régimen de trabajo. ;

Ha muerto en París el celebérrimo novelista y filósofo Han Ryner, conside­
rado como uno-de los mejores escritores franceses. L a España revoluciona­
ria ha perdido a uno de sus más grandes amigos y defensores, y  la gran familia 
libertaria, uno de sus miembros más destacados.

Del 9  laréo
Calle de Alcalá. Un soberbio edi­

ficio construido en el periodo pri- 
morriverisfa. Puertas monumenta­
les, amplias escaleras. No nos aden­
tramos.

*  *  *

Varios centonares de mujeres y 
niños esperan largo tiempo y en 
abigarradas filas el tumo de entra­
da al soberbio edificio de monumen­
tales puertas.

*  *  *

E l frió hunde sus afilados crista­
les de hielo en la masa humana. 1

Antesala d e pulmonías son estos 
metros de la calle de Alcalá.

*  *  *

Arriba, dentro del edificio sober­
bio, y  en soberbios salones, se amon­
tonan esperanzas de niños, juguetes. 
Pero... para llegar hasta el soberbio 
salón, se ha de pasar inapelablemen­
te por la crudeza de la calle y la 
mortificación de la espera.

*  *  *

Hermosa idea la de repartir ju ­
guetes a los niños, alegría de la vi­
da. N o ertembs que sea necesario 
señalar una fecha para ofrecer a un 
niño un juguete, que creemos artí­
culo de primera necesidad para la 
infancia; pero, de iodos modos, 
hermosa idea.

*  *  *

Ahora, lo que nos parece oigo 
impropio, llamémoste oií, y  con to­
dos los respetos debidos, es el pro- 
ceÜmiento del reparto.

‘  *  *  *

N os parece que puede costar de­
masiado caro el juguete donado. E l 
frío f*o entiende de sentimentalis­
mos y los artilleros enemigos no han 
perdido la puntería de Madrid.

*  *  *

Nesotros creíamos que se hubie­
ran podido utilizar, para el reparto 
de juguetes, las tan cacareados Co­
mités de Vecinos, sin que los niños 
ni sus madres tuvieran que sufrir 
las inclemencias del tiempo o los ac­
cidentes de la guerra.

*  *  *

Esos Comilés han podido pasar 
una lista de niños de cada casa y 
recibir ¡os juguetes del organismo 
distribuidor.

*  *  *

Claro que este procedimiento hu­
biera tenido menos carácter espec­
tacular, no se prestaría a discursos 
ni fotografías; pero se hubiera ga­
nado en sentido práctico, sin peider 
la grandeza de la intención.

*  *  *

Esto vemos, esto pensamos y  es­
to decimos, con la mayor sinceridad 
y con todos los respetos debidos.

Frente iertarlo
PUBLICA SU DICCIOIIAIIIO
A R T E .— Forma teórica dp mal vivir, 

sin que lo tomen a imO en serio. 
Para bien vivir hay que hacer co­
sas raras.

A R T IS T A .— Ejemplar de pelo largo 
con patillas y ahora con barbiia. Los 
mejores han “evacuao” . 'Los hubo 
que en noviembre del 36 se dejarwi 
“ olvidada" a la familia.

A SA D U R A .— Sin la “ d*-; es un “ ma- 
lange” .

A S A L T O .— ¡Carayl... ¡Pues si que 
es un conflicto definir la palabrita 
esta!... Bueno... 'Vosotros me en­
tendéis... Los dé ahora son mejo­
res...

A S C E N D E R .— 3  > i  i,.
................. *.

A S E R R IN . .—  Contenido encefálico 
que en ocasiones sustituye al cere­
bro.

A SN O .— Comestible exquisito, digno 
rival de la ternera ingenua.

a SOM BR.AI.SE.— L̂o que y.a no bri­
cen ni los niños de pecho, porque... 
i se ve cada cosa I

A S T I L L A .—  Sirve para determinar 
las intenciones del palo.

A S T U R IA S .— Algunos la llaman “ la 
malquerida".

A T A V IS M O .— Razón por la cual no 
puede uno dejar de enseñar las ore­
jas,. cuando menos lo piensa y  por 
mucho que quiera evitarlo.

SIN n U A  INTENCION

Varias pregustas ingenuas
Si mal no recordamos, ¿no se pro­

hibió terminantemente, por quien lo 
podía prohibir, que se “ jaleara”  a 
ningún jefe del Ejército, limitando 
la parte elogiosa a la tropa y  clase 
de oficiales?

¿Si esto no se cumple, d?biendo 
cumplirse, ¿vam os a empezar, como 
en época no lejana, a ver tas planas 
de los diarios convertidas en un ál­
bum de fotografías?

¥ « ¥

Y , de suceder asi, ¿no es cierto, 
camaradas, que se pudieran recru­
decer los “ recelillos”  que todavía 
circulan por ahí y  que dificuKarian 
la unión esa que tantos piden y  no 
se alcanza? ií
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